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reafi rma más que su Sabidu-
ría y sus Conocimientos han 
hecho que mucha gente, en 
el mundo entero, tuviera una 
mejor comprensión de la Vida.

Nuestro olvido del mes 
pasado al no hacer mención 
de esa efemérides, que es el 17 
de noviembre, día de la Fun-
dación de la Sociedad Teosó-
fi ca, no fue tal olvido, sino un 
incidente circunstancial que 
rogamos no nos tengan en 
cuenta.

Navidad
No todo el mundo se ale-

gra con la llegada de la Navi-
dad. En los países occidenta-
les, imbuidos de un espíritu 
cristiano muy “sui generis”, 
hay muchas personas que su-
fren y a los que cada vez les 
entristecen más estas fi estas y 
estos avatares.

Que nuestros mejores 
deseos y pensamientos sean 
para aquellos que más lo ne-
cesitan.

Para ustedes, queridos 
lectores y amigos, quisiéramos 
lo mejor que la vida pueda de-
pararles, ahora y siempre; y 
que el nuevo año colme sus 
esperanzas.

C.B.  

EDITORIAL

Punto de referencia
En el número anterior 

de esta publicación obviamos 
la referencia que siempre nos 
gusta dedicar en ese mes a 
nuestra insigne Fundadora 
Helena Petrovna Blavatsky.

Como miembros since-
ros de la Sociedad Teosófi ca, 
nunca dejaremos de estarle 
agradecidos por la inmensa 
ventana que abrió de par en 
par, permitiendo que la rique-
za y los aires frescos de una 
Sabiduría sempiterna que 
desconocíamos penetrara en 
nuestra mente y en nuestro 
corazón, despejando las bru-
mas que hasta entonces ha-
bían ensombrecido nuestra 
vida, iluminándola y fortale-
ciéndola.

Pero si hemos tenido la 
suerte de haber respirado 
esos aires tan liberadores que 
H.P.B. nos brindó con sus co-
nocimientos y su sabiduría, 
además de nuestro agradeci-
miento, hemos de brindarle 
nuestra admiración y respeto.

Nunca encontraremos 
las palabras verdaderamente 
adecuadas para darle las gra-
cias.

Cada año que pasa nos 
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DESDE LA ATALAYA Radha Burnier

La luz está en ti
El yoga se ha extendido 

mucho fuera de la India. Mu-
cha gente hace los ejercicios 
que se les enseña como parte 
de un programa para mante-
ner la salud y éste se ha con-
vertido en el objetivo princi-
pal del aprendizaje del yoga. 
Hasta aquí está bien. Pero el 
Yoga es, de hecho, un esta-
do de profunda armonía, un 
estado en el cual la concien-
cia está serena y en paz. No 
se permite que nada interfi e-
ra en este punto esencial del 
yoga. De hecho, dicen que el 
yoga es este estado, un estado 
que nada puede perturbar (sa-
matvam yoga uchyate).

El hombre corriente sue-
le desear unas cosas u otras. 
Aunque no las quiera, espera 
conseguir la felicidad a través 
de ciertos objetos, asociacio-
nes y circunstancias, que le 
hagan sentirse seguro. La esti-
mulación del conocimiento se 
busca también muchas veces 
para satisfacción propia. Pero 
todo esto no tiene ninguna im-
portancia en cuanto al yoga.

El yogui no busca nada 
ni se siente satisfecho con 
nada procedente del exterior. 
“Contento en el Yo por el Yo, 

se le reconoce como alguien de 
mente estable”. Es feliz siem-
pre y esa felicidad no proviene 
de nada. Esto no signifi ca que 
sea un indolente. Está tran-
quilo sin inercia ni incons-
ciencia; se halla en esa condi-
ción, normalmente y de forma 
natural, con una inteligencia 
de mente clara y con unas re-
laciones llenas de armonía. Es 
un estado de conciencia, es 
decir, algo connatural a una 
mente estable.

Desear una cosa u otra, 
incluyendo el estado de paz 
interior, no hará más que abo-
car a la persona a la depresión 
o al desengaño, y la condición 
interna tendrá así una mani-
festación externa: por ejemplo 
un hecho diferencial puede 
convertirse en ira o incluso en 
colisión con el mundo exterior, 
porque básicamente es un 
hecho causante de agitación 
y ansiedad. Esta infelicidad 
puede parecer normal, porque 
nos puede parecer antinatu-
ral el que sea de otra manera. 
El malestar o la insatisfacción 
podrían existir en alguna capa 
muy profunda de nuestro in-
terior, sin que la persona sea 
consciente de su existencia.

El proceso  del desarro-
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llo no consiste solamente en 
anhelar cosas materiales, 
sino también una satisfac-
ción psicológica. Cuando hay 
un vacío oculto dentro de esa 
condición interna, se puede 
expresar de muchas formas. 
Esta diferencia entre el hom-
bre y otros seres indica que el 
hombre puede desear interna-
mente la seguridad y tener su 
auto estima baja. La mayoría 
de la gente se siente insatis-
fecha cuando oye opiniones 
de este tipo. Cuando uno de-
sea tener una relación eso es 
síntoma de insatisfacción. La 
capacidad de verse a uno mis-
mo puede crear un deseo de 
seguridad. Cuando una per-
sona no se mira a sí misma, 
con atención y constancia, la 
pregunta se responderá si nos 
damos cuenta de que los de-
seos, independientemente del 
tipo que sean, demuestran al-
guna carencia.

Podemos dejar de lado 
las cosas mundanas y consi-
derarnos religiosos, pero real-
mente tal vez sólo estemos 
buscando una satisfacción de 
otro tipo, incluso el deseo de ir 
de un gurú a otro. ¿Podemos 
mejorar añadiendo cosas? Es 
una pregunta importante que 
debemos hacernos. Nada per-
manece igual y lo que ahora 
nos satisface puede cambiar 

y convertirse en algo distinto 
mañana.

La dependencia proviene 
de la creencia en agentes ex-
ternos. La persona dependien-
te no reconoce lo que le está 
ocurriendo. Krishnaji dice 
“Vais a un maestro porque 
estáis confundidos. Escogéis 
al gurú que satisfaga vuestra 
necesidad”. Buscamos algo 
externo que nos cambie a no-
sotros o que cambie las condi-
ciones. Por consiguiente, po-
demos estar seguros de que la 
sabiduría no puede ni prestar-
se ni comprarse. La sabiduría 
tiene la misma naturaleza que 
la conciencia. Sabiduría y paz 
son facetas de un estado de 
conciencia correcta, que no 
depende de nada y que no es 
validada por nada.

Nuestra visión es ilusoria
La ilusión está creada y 

sostenida por distintos ele-
mentos, uno de los cuales 
puede ser el glamour de las 
cosas externas, que incluso 
nos puede hacer pensar que 
no son externas. El sentido de 
la dependencia, la inquietud 
y los apegos, forman parte de 
la condición que impide que 
la luz pura se revele. Otras 
condiciones como los pensa-
mientos y reacciones ocultos, 
que son todos superfi ciales, 
forman también parte del es-
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tado de una persona. También 
son muy engañosos al experi-
mentarlos. El simple hecho de 
mirar los objetos no produce 
engaños pero la mente sí que 
lo hace cuando se conecta con 
el objeto. Se apega a un frag-
mento y olvida el todo. Enton-
ces llega a una conclusión. La 
auto imagen que tiene de sí 
misma es creada por ella mis-
ma y eso constituye una fuen-
te eterna de ideas erróneas. 
Hay, pues, una fuente conti-
nua de engaño que solamente 
puede eliminarse si se detiene 
toda la actividad mental y se 
ve lo que es.

La visión pura consiste 
en ver “lo que es” sin distor-
siones. Se puede ver, enton-
ces, que la escena exterior es 
un refl ejo del propio estado de 
la mente. Nuestra propia con-
ciencia se convierte en la base 
de lo que consideramos expe-
riencia. Por eso, en uno de los 
célebres versos de Sri Shanka-
racharya, dice que todo el Uni-
verso es mostrado por la men-
te como si fuera parte de ella 
misma. Si la conciencia no 
oye, la música no existe para 
ella. “La vida misma tiene pa-
labra”; nosotros no la escu-
chamos, sino que vemos las 
cosas con una falta de clari-
dad y sensibilidad. La única 
fuente de luz nos llega cuando 

la mente está en paz, es pura 
y carece de distorsiones pro-
vocadas por las atracciones 
externas.

Igual que una lámpara 
arroja luz sobre todo lo demás 
y también sobre sí misma, la 
conciencia pura llena el en-
torno de luz. Atmabodha, una 
célebre obra de Sri Shankara-
charya, dice: “La lámpara en-
cendida no necesita otra luz 
que la ilumine”. De hecho, no 
necesita nada que le de luz; 
¿por qué salir al exterior, ex-
cepto por compasión?

Ningún maestro le da 
la visión a nadie. El maestro 
sólo sugiere, señala; e incluso 
cuando habla, las palabras no 
son la verdad. La verdad no 
es estática; no es una imagen. 
No podemos conocer a Dios ni 
al Amor con una imagen. Por 
esto The Cloud of Unknowing 
dice: “Se le puede amar, pero 
no imaginar”.

La mente debe estar vacía 
de pensamientos, de deseos, 
del yo. Debe estar tranquila 
y ser pura, sin buscar nada. 
Debe estar vacía pero no ser 
ambiciosa. “Cuando rezo por 
algo, no rezo. Realmente, para 
rezar, no hay que desear nada” 
(Eckhart).

Necesitamos meditar so-
bre esto y darnos cuenta de 
que no hay una fuente exter-
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na por la que pueda conocerse 
la verdad. Nos damos cuenta 
de ello cuando la mente está 
tranquila, descubre su pro-
fundidad y reconoce la bondad 
que existe en ella, que no es 
una profundidad mesurable. 
La verdad no es sino la belle-
za, la paz y el amor. Todo es 
ella misma porque es la Vida 
Universal.

La verdadera cultura
Annie Besant dijo “La es-

piritualidad no conoce  “a mí y 
a los demás”. Sólo conoce al Yo 
Uno del cual todas las formas 
son una manifestación”. Esta 
es una gran afi rmación y en 
el grado en que se compren-
da esto en la vida de una per-
sona, se conocerá al Yo Uno. 
Hay una difi cultad, porque 
la palabra que uno compren-
de tiene distintos signifi cados 
para cada uno. Nos referimos 
a que una persona conozca 
realmente, no teóricamente ni 
parcialmente, que la verdad 
de esa Unicidad incluya a to-
das las personas y todas las 
cosas que podemos tender a 
dejar de lado, las numerosas 
relaciones que incluyen lo que 
no parece formar parte de la 
vida.

Cuando dejamos de reco-
nocer mentalmente o de cual-
quier otra forma que hay una 
no- unidad, mantenemos el 

sentido del ego. Es lo que ocu-
rre cuando una persona avan-
za mucho en el Sendero pero 
sale de él porque no ha conse-
guido reconocer en sí misma 
que el sentido del ego sobre-
vive incluso aunque parezca 
que lo ha superado. Quien ha 
abandonado el sentido del ego 
enteramente es aquel que está 
realmente recorriendo el tra-
yecto espiritual. Hay una uni-
dad con la perfección inimagi-
nable, y que podemos llamar 
“cultura” aunque la palabra 
“cultura” se use también para 
referirnos a cosas muy norma-
les.

En la falsa cultura, aun-
que uno tal vez no conozca su 
falsedad, hay una ausencia 
de verdad. Esto signifi ca que 
puede haber un condiciona-
miento o conformidad ocultos, 
una búsqueda de la distinción 
de uno mismo, sin saberlo. 
Existen peligros en el Sendero 
constantemente, cuando una 
persona se da cuenta de que 
pensar es un arte que le perte-
nece. La verdadera cultura no 
puede existir junto con ningún 
pensamiento del yo. Es un es-
tado de sensibilidad frecuente 
hacia la belleza y la bondad de 
la vida. No se trata de adquirir 
un barniz sino un estado del 
ser, de ser libre.

Toda la inteligencia, in-
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cluyendo la belleza de todo 
tipo, se halla en la naturale-
za y existe un gran poder en 
las leyes y procesos que son 
expresión de ese estado inter-
no. Una persona que es capaz 
de verlo se da cuenta de que 
el ser humano cuenta con una 
pequeña parte de esa inmen-
sa inteligencia. ¿Cómo sabe el 
pájaro cuándo tiene que emi-
grar y recorrer miles de kiló-
metros? ¿Cómo se dirige la 
fl or hacia el sol que la revita-
liza? ¿Cómo puede construir 
una casa la pequeña termita 
que nos parece tan ignorante? 
Incontables fenómenos nos 
presenta el maravilloso poder 
de la Naturaleza; las hazañas 

de los hombres parecen  in-
signifi cantes en comparación. 
Por esto se dice en el Bhaga-
vad Gita que no hay fi n para 
las maravillas ocultas dentro 
del corazón de la Naturaleza. 
El Señor Krshna, que signifi ca 
el poder divino, dice: “Lo que 
es la semilla de todos los se-
res, eso soy yo, ¡Oh, Arjuna!”. 
Es una frase muy difícil de en-
tender pero si refl exionamos, 
se hará más clara y encontra-
remos un poco más de signifi -
cado en ella. Su signifi cado se 
nos desvelará del todo cuando 
nuestra propia mente empiece 
a conmoverse y expandirse.

(� e theosophist. Octubre 2012.)

La Navidad es una festi-
vidad cristiana, actual-
mente celebrada el 25 

de Diciembre, que conmemo-
ra el nacimiento de Jesús, lla-
mado Cristo. Es la festividad 
más popular del calendario 
cristiano y se ha ido haciendo 
más elaborada con los años, 

añadiendo costumbres, como 
la decoración de un abeto, 
procedentes de fuentes pa-
ganas. Además, también ha 
adoptado algunas prácticas 
cristianas posteriores, como 
la del pesebre (el primero en 
hacerlo fue San Francisco y 
sus seguidores).

LA NAVIDAD Y SU SIGNIFICADO
ESOTÉRICO

(Basado en un artículo de la Enciclopedia Teosófi ca.)
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Algunas prácticas segla-
res más recientes incluyen el 
intercambio de regalos, que 
trae Santa Claus (una fi gura 
primero popularizada en Nue-
va York en el siglo diecinueve, 
y cuyo nombre es una modifi -
cación del holandés Sinterkla-
as, alteración popular de Sint 
Nicolás, es decir, San Nico-
lás, un obispo del siglo cuarto 
que, según la leyenda, salvó a 
tres niñas de la prostitución 
echándoles de noche una bol-
sa de oro por la ventana). Otra 
adición seglar es el intercam-
bio de postales, una práctica 
iniciada sobre el 1846. Aun-
que el creciente consumismo 
asociado con estas prácticas 
es a menudo criticado, pue-
den tener un propósito útil, y 
de hecho lo tienen muchas ve-
ces, como explica Charles W. 
Leadbeater en “El aspecto in-
terno de las festividades cris-
tianas. (1973, pp.41-2).

La fecha exacta del naci-
miento de Jesús es un tema de 
debate, pero se reconoce gene-
ralmente que no fue el 25 de 
Diciembre. Esa fecha se adop-
tó probablemente en el siglo 
cuarto y fue elegida, según 
Gibbon (Declive y Caída del 
Imperio Romano) por los pri-
meros cristianos porque coin-
cidía con la culminación del 
festival romano de Brumalia, 

que celebraba el nacimiento de 
Baco (Dionisio). Bruma es un 
término de latín antiguo para 
denominar el día más corto 
del año, el solsticio de invier-
no, que el calendario juliano 
fi jó en el 25 de Diciembre. Era 
también la fecha tradicional 
del nacimiento de Mitra, el Sol 
Invencible. En ambos casos, 
permitía a los cristianos evi-
tar atraer una atención no de-
seada sobre sí mismos y, por 
consiguiente, la persecución. 
No todas las primeras comu-
nidades cristianas adoptaron 
esa fecha; Annie Besant (Cris-
tianismo Esotérico, p. 110) cita 
a un historiador que decía que 
“fueron fi jadas ciento treinta 
y seis distintas fechas por las 
distintas sectas cristianas”. 
Leadbeater sugiere que la fe-
cha real pudo haber sido “en 
algún momento de la primave-
ra” (Aspecto Interno, p.9).

Sea cual sea la razón para 
escoger el 25 de diciembre, la 
fecha es esotéricamente apro-
piada. Por un lado, asociar el 
nacimiento de un maestro del 
mundo con el renacimiento 
del Sol (simbolizando nues-
tro Yo espiritual) relaciona el 
cristianismo con la doctrina 
esotérica del descenso de la 
segunda persona de la Trini-
dad a la materia para empe-
zar el largo viaje evolutivo del 
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desarrollo de la conciencia en 
formas cada vez más sofi stica-
das. También dicen algunos 
psíquicos, como Dora van Gel-
der (Kunz) (La Navidad de los 
Angeles) que hay un derrame 
especial de energía sobre el 
mundo en ese momento.

Leadbeater también afi r-
ma que la historia de los reyes 
magos guiados hasta el lugar 
del nacimiento por una estre-
lla simboliza un momento en 
la expansión de la conciencia 
llamado Primera Iniciación, 
cuando los humanos empie-
zan a desarrollar sus poderes 
espirituales latentes. Se dice 
que en ese momento aparece 
una estrella en el reino psí-
quico encima de la cabeza 
del iniciado. Los Reyes Magos 
pueden representar o bien el 
reconocimiento del nuevo ini-
ciado por otros iniciados o, 
considerando los dones tradi-
cionales de los Reyes, la pu-
rifi cación de los vehículos de 
la conciencia personal del ini-
ciado: mirra para el físico, in-
cienso para el emocional y oro 
para el mental. Muchas per-
sonas experimentan la Navi-
dad como un sentimiento más 
grande de fraternidad, paz y 
amor (Leadbeater, Aspecto In-
terno, pp.27-32)

Sir James George Frazer, 
en su Golden Bough, sugiere 

que la Navidad se adoptó  di-
rectamente del Mitraismo y 
señala que muchas culturas 
paganas del hemisferio norte 
celebraban festividades en ese 
momento del año. Estaba muy 
cerca de la noche más larga 
del año y, para las sociedades 
agrícolas, la proximidad de 
días de luz más largos era im-
portante para el crecimiento 
de las cosechas, es decir, para 
sostener la vida. Las distintas 
tribus entonces se dedicaban 
a practicar rituales para ase-
gurar la fecundidad. La aso-
ciación del renacimiento del 
sol con el signo astrológico de 
Capricornio en ese momento 
del año refuerza la asociación 
con la fecundidad.

La historia tradicional de 
la Natividad deriva principal-
mente del Evangelio de San 
Mateo; sólo Lucas hace algu-
na mención de ella, añadien-
do algunos hechos más, como 
el Magnifi cat, el canto de Ma-
ría cuando su alma alaba al 
Señor. Como la explicación 
de Mateo es muy dramática, 
esperaríamos que los otros 
Evangelios la hubieran inclui-
do, especialmente el asesina-
to de todos los niños judíos 
recién nacidos. Como ningún 
historiador contemporáneo, 
como Josephus, menciona 
ese hecho, debe tener un sig-
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nifi cado esotérico y no históri-
co. Una posible interpretación 
es que Herodes representaría 
nuestra conciencia habitual, 
que quiere mantener su con-
trol sobre la conciencia expan-
dida del iniciado, tratando de 
destruir las nuevas infl uen-
cias espirituales.

Según algunos escritores 
teosófi cos, el Jesús histórico 
nació por métodos normales 
de concepción unos 105 años 
AEC (antes de la Era Común). 
Sus padres, pobres pero bien 
nacidos y desarrollados espiri-
tualmente, pertenecían a una 
de las escuelas de misterios 
de la época. Su nombre judío 
habría sido Jeshua, más ade-
lante romanizado como Jesús. 
Las fuentes talmúdicas nos 
cuentan una historia distinta 
de su nacimiento, especial-
mente el Toledot Yeshu me-
dieval, que H.P.Blavatsky, en 
sus escritos, consideraba fi el 
históricamente, aunque haya 
sido seriamente cuestionado 
por algunos eruditos famosos. 
Esta historia también la repi-
ten G.R.S. Mead en su libro 
“Vivió Jesús 100 A.C.? (1903). 
HPB nos da el nombre de Je-
sús en distintas versiones, 
como Jehoshua ben Pandira o 
Jeshu ben-Panthera y su lu-
gar de nacimiento como Lud o 
Lydda, el nombre de su madre 

como “Stada  (alias Miriam) y 
el nombre de su padre como 
Panthera, “un soldado roma-
no”. Después, afi rma que “no 
era de pura sangre judía y por 
esto no reconocía a Jehová” 
(DS 1:578). HPB dice que vivió 
desde 120 al 70 AEC y fue dis-
cípulo del Rabi Jehoshua ben 
Perahiah, su tío abuelo y quin-
to presidente del Sanedrín ju-
dío después de Ezra, con quien 
se marchó a Alejandría, Egip-
to, durante la persecución de 
los judíos bajo Alejandro Jan-
neaus (el rey macabeo 106-79 
AEC). Añade que fue allí don-
de Jesús fue iniciado en la es-
cuela de misterios, lo que hizo 
que le acusaran de “herejía y 
brujería” a su retorno a Pales-
tina, le lapidaran y colgaran 
su cuerpo de un árbol fuera de 
la ciudad de Lud.

Existen, pues, diferen-
cias tanto dentro como entre 
las dos historias teosófi cas del 
nacimiento y vida de Jesús. 
Pero aunque intentemos re-
conciliarlas, es evidente que 
tanto el relato histórico como 
la interpretación esotérica de 
la historia bíblica de la Navi-
dad en los escritos teosófi cos 
son considerablemente distin-
tos de la teología cristiana or-
todoxa. Y sean cuales sean los 
hechos reales, no minimizan 
la importancia de esa historia 
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Viajamos hacia lo desco-
nocido por una jungla 
sin caminos. Si quere-

mos ser honrados con noso-
tros mismos, hemos de ad-
mitir que no sabemos lo que 
buscamos; ni siquiera sabe-
mos si hay algo que buscar. 
Si ya lo supiéramos, no habría 
búsqueda: solamente tendría-
mos que recordarlo.

Todo cuanto hemos oído 
de Dios, el Espíritu, Atman, o 
el Vacío, procede, en el mejor 
de los casos, de la experiencia 
de otras personas; y todavía 
no hemos compartido esa ex-
periencia. Puede que sea su 
conocimiento, pero no es el 
nuestro; y por eso somos to-
davía buscadores y no descu-

bridores. La experiencia que 
ellos aducen es tan ajena a 
lo que llamamos  experien-
cia despierta “normal”que no 
podemos compartirla, ni si-
quiera por comparación con 
hechos familiares. Ni siqui-
era podemos estar seguros de 
comprender sus palabras en 
el sentido en que las usan.

Nos hablan de un send-
ero, incluso de muchos sen-
deros que conducen al mismo 
sitio. Pero ninguna persona 
que haya abierto un camino 
en la jungla de su mente nos 
ha dejado uno en la nuestra. 
No podemos seguir sus pasos. 
Nadie, excepto nosotros mis-
mos, ha recorrido ni puede 
recorrer nunca nuestra jungla 

tanto por su maravillosa ins-
piración como por estar llena 
de un rico simbolismo, y por 
ser un modelo para nuestro 
propio desarrollo espiritual, el 

despertar del poder del amor 
universal en nuestro corazón.

(“Theosophy Forward”. 20 de 
noviembre de 2010.)

EL VALOR DE LA INCERTIDUMBRE

Sri Madhava Ashish
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privada.
Más allá de la jungla, di-

cen, hay un misterio. Pero las 
nieblas que lo envuelven no se 
dispersan para nosotros cu-
ando se funden ante los ojos 
de otro buscador.

El misterio se halla en el 
borde mismo de la jungla y nos 
atrae con promesas de gozo, de 
conocimiento, de poder y  re-
alización. Vemos su refl ejo en 
los misterios del nacimiento y 
la muerte, en los placeres del 
amor, en el poder temporal, en 
las satisfacciones de los apeti-
tos y los misterios del uni-
verso material. Pero la misma 
solidez de los espejos nos hace 
dudar de nuestra percepción 
del misterio refl ejado.

Ante estas incertidum-
bres inherentes, ¿qué es lo 
que nos empuja a buscar? No 
son únicamente las voces de 
quienes afi rman la realidad 
del objetivo, porque el mis-
mo número de voces, quizás 
más, lo niegan. Ni tampoco es 
sólo la tendencia de la mente 
humana a evadirse de la in-
mediatez de la vida real per-
siguiendo abstracciones: la 
religión puede a veces ser un 
opio, pero ninguna búsqueda 
verdadera del fundamento del 
ser puede interpretarse como 
un escape de la realidad.

Hay algo en nosotros que 

nos lleva a hacernos pregun-
tas y a buscar las respuestas 
a nuestras preguntas. Hay 
algo en nosotros que responde 
a las respuestas que nos dan 
aquellos que las han encon-
trado, y responde a su afi r-
mación de una realidad última 
que puede experimentarse. Es 
como si ese “algo” ya supiera 
lo que buscamos. Responde 
de la misma manera que la 
cuerda del violín vibra cuando 
suena en otro instrumento la 
nota para afi narlo.

Esta sutil resonancia 
nos conmueve a un nivel tan 
profundo y difícil de aislar 
como el instinto referente de 
nuestra naturaleza animal. A 
menudo, queremos satisfacer 
el anhelo que inspira con sus-
titutos externos que parecen 
sintonizar con sus impulsos. 
Podemos hacernos miembros 
de una iglesia o una sociedad 
religiosa, empezar a practicar 
el yoga, comunicarnos con 
los muertos, seguir al gurú 
de moda, o simplemente con-
tentarnos con leer libros e in-
tentar ser buenos. Y si, como 
hace tanta gente, nos hac-
emos fanáticos en defensa 
de nuestra secta elegida, es 
porque la resonancia interna 
es tan pequeña en relación 
a las dudas que nos invaden 
que no nos atrevemos a soltar 
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ese pedacito de armonía que 
hemos reconocido.

De hecho, parecemos 
atrapados entre las racional-
izaciones de la mente superfi -
cial y los impulsos de algo tan 
profundo que es casi irrecono-
cible como una parte de no-
sotros mismos. Y puesto que 
normalmente sólo somos con-
scientes de las cosas cuando 
entran en la mente superfi -
cial, los términos en los que 
nos hacemos conscientes de 
este impulso dependen de la 
manera que tiene de interpre-
tarlos nuestra mente superfi -
cial. Las divergencias de estas 
interpretaciones abarcan toda 
la gama de posibles actitudes 
humanas.

Si somos afortunados, 
tal vez podamos dejar, en el 
transcurso de una sola vida, 
estos refl ejos externos de la 
llamada interna, unos refl ejos 
distorsionados en las aguas 
turbulentas de la vida, y pasar 
a una formulación más clara 
de aquello que nos mueve a 
buscar. Pero seguimos con la 
tendencia de aceptar las for-
mulaciones ya preparadas de 
los sistemas religiosos y fi -
losófi cos. Las resonancias in-
ternas ahora se oyen con más 
claridad, y nos encontramos 
respondiendo a palabras, fra-
ses y conceptos. El sentimien-

to crece en nuestro interior, 
desencadenado por nombres e 
ideas que parecen repletas del 
ser y del poder de lo que rep-
resentan. Y aquí está la tram-
pa para los incautos, porque 
corremos el riesgo de tomar 
el concepto por la realidad y 
asumir sutilmente que nues-
tra agradable sensación es 
la experiencia de lo que bus-
camos.

Llega un momento en el 
que necesitamos cuestion-
ar los términos de nuestra 
búsqueda, términos sacados 
de los sistemas religiosos o 
fi losófi cos con los que esta-
mos familiarizados, y que de-
spiertan lo que consideramos 
el tipo adecuado de resonan-
cia en nuestro ser. Estos tér-
minos están todos muy bien 
de momento, porque tienen 
la validez inherente de cual-
quier cosa que ha soportado 
la prueba del tiempo. Durante 
incontables generaciones, han 
expresado la fe del hombre 
en un conocimiento último, y 
fueron usados por hombres 
que alcanzaron ese cono-
cimiento. Podemos incluso ar-
gumentar que no necesitamos 
otros términos. Adecuada o in-
adecuadamente, estos térmi-
nos expresan nuestro objetivo 
y sólo tratamos humildemente 
de acercarnos al misterio que 
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otros, más grandes que no-
sotros, han desvelado.

Sin embargo, nos asalta 
todavía una duda. A pesar de 
los estímulos del alma y de la 
fe en las enseñanzas que re-
cibimos, sabemos que en esta 
búsqueda no puede haber un 
sustituto de la experiencia 
personal No se trata de bus-
car simplemente una fi losofía 
adecuada que ponga los prob-
lemas de la vida en una per-
spectiva racional y los haga 
más soportables. No estamos 
buscando a alguien que nos 
cuente los secretos de la exis-
tencia, como si estos secretos 
pudieran contarse. Buscamos 
la respuesta que sólo nosotros 
podemos saber, igual que 
sólo nosotros podemos comer 
nuestros alimentos. 

Ya sabemos, o debería-
mos saber, que cuando la 
experiencia ocurre, esta será 
probablemente tan distinta a 
todo cuanto hayamos podido 
imaginar, que habremos de 
esforzarnos por encontrar té-
rminos que la describan. Si 
entonces usamos los términos 
familiares, será para que los 
demás nos puedan entender y 
no porque esos términos sean 
necesariamente los mejores.

Estas refl exiones sobre 
lo que probablemente sea 
nuestro estado cuando al-

cancemos nuestro objetivo de-
berían prevenirnos en el uso 
de términos que lo describan 
de un modo que sugiera que 
ya sabemos lo que estamos 
buscando. Tal vez tengamos 
sensaciones, como las que he 
descrito como impulsos del 
alma. Tal vez hayamos tenido 
experiencias de tipo psíquico 
que amplían los horizontes de 
nuestro mundo y, al menos, 
nos dejan suponer que puede 
haber algo más allá. Pero no 
podemos saber qué es lo que 
buscamos. Sólo podemos con-
ocerlo si lo experimentamos. 
Y para experimentarlo, hemos 
de buscar. Pero buscar ¿qué? 

Podemos decir, justifi ca-
damente, que buscamos la 
certeza o que queremos descu-
brir nuestro lugar en el todo 
cósmico. Tal vez sería más ve-
raz decir que queremos descu-
brir si tenemos algún lugar y 
si existe algún orden cósmico 
en el que tener un lugar. La 
oración del fi lósofo que dice  
“¡Oh, Dios!, si hay un Dios, 
¡Salva mi alma!, si es que la 
tengo” tal vez no sea tan es-
túpida como parece.

Este es el punto en el que 
hemos de aceptar nuestras 
propias incertidumbres. En 
lugar de reprimirlas con afi r-
maciones de fe, hemos de 
aprender a vivir con ellas. 
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Realmente, en vez de que la 
incertidumbre sea un obstá-
culo, la vemos ahora como 
una chispa que nos impulsa 
a esforzarnos, porque ya no 
podemos tolerar sustitutos de 
la experiencia personal.

Es tal vez aquí donde el 
buscador aprecia que todo lo 
que se habla sobre la existen-
cia de numerosos caminos ha-
cia el único objetivo expresa 
solamente una verdad a medi-
as, porque todos los caminos 
terminan allí donde el individ-
uo se aparta de la enseñanza, 
del debate y de la ejecución 
obediente de una serie de 
prácticas para enfrentarse a 
lo desconocido sin caminos de 
su ser interno. Decir que sigue 
los pasos de sus predecesores 
no es sino una metáfora; todo 
cuanto tiene es su afi rmación 
de que ellos encontraron su 
camino.  Ocasionalmente tal 
vez encuentre similitudes 
reconocibles entre su experi-
encia y la de otro hombre y el 
efecto puede ser tan estimu-
lante como encontrar un árbol 
señalado por otro pionero en 
un bosque sin mapas. Pero la 
siguiente indicación que en-
cuentra puede haber sido de-
jada por un pionero distinto, 
en una ruta aparentemente 
diferente. Ninguna de estas 
señales indica necesariamente 

que se está acercando a su 
objetivo; indican únicamente 
que otros han estado aquí. 
Como todos los pioneros, tal 
vez tenían un objetivo, pero no 
siguieron ningún camino; y la 
ruta que ellos siguieron puede 
no haber sido la más corta, 
porque cada buscador toma la 
ruta que le dicta su naturaleza 
individual.

Estoy suponiendo que 
el buscador ya ha pasado 
muchos años de investigación 
pensando, leyendo, hablando 
y visitando a maestros, posi-
blemente incluso encontrán-
dose con hombres que cree 
que ya han alcanzado el ob-
jetivo. Y puede que se haya 
sometido a una o más disci-
plinas espirituales. Todo esto 
ha tenido su efecto en él. Se 
puede sentir como un hombre 
cambiado, con una seguridad 
en vez de inseguridad, despi-
erto en vez de estar dormido, 
más maduro, controlado y en 
paz consigo mismo y con el 
mundo.

De hecho, ha conseguido 
la sufi ciente experiencia para 
estar seguro de que los resul-
tados de las disciplinas pre-
scritas justifi can el hecho de 
haber seguido los impulsos 
que motivaron su búsqueda. 
Pero las disciplinas por sí 
mismas no le conducen a la 
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realización de su búsqueda. 
Pueden refi nar su naturaleza, 
liberar su potencial emocional 
y aclarar sus ideas, pero sin el 
fuego de la aspiración, el ar-
diente deseo de sumergirse en 
el territorio desconocido del 
espíritu, no ocurrirá nada “es-
piritual”. Puede llegar a ser un 
hombre extraordinariamente 
disciplinado o un hombre ex-
traordinariamente integrado 
y libre. Puede, realmente, es-
tar más alto en la escala de 
la evolución humana que la 
mayoría. Pero, si es honrado 
consigo mismo, admitirá que 
sigue habiendo un foco de in-
certidumbre en su ser que es-
pera llenarse de algo, algo que 
tal vez  haya saboreado, cuya 
presencia anhela, un algo in-
defi nible, cuya promesa de 
realización última le ha man-
tenido durante todos estos 
años de búsqueda.

Es este “algo” lo que nor-
malmente ha defi nido como 
Dios, Espíritu, el Vacío, el Ob-
jetivo de la Vida, etc. Palabras 
que no son más que símbolos 
sugerentes que, por un acuer-
do común, representan lo que 
no puede representarse. Si él 
es consciente de esto, enton-
ces sabrá que realmente no 
está buscando nada, y que el 
hecho de defi nir su búsqueda 
con términos que, sin ser de-

scriptivos, lleven acoplados 
los valores-actitudes de los 
sistemas que los inventaron, 
puede acabar viciando sus es-
fuerzos.

Estas asociaciones de pa-
labras también tienden a ir un-
idas con las prácticas prescri-
tas por las mismas escuelas 
que utilizan las palabras. Así 
la utilidad de la repetición de 
un mantra puede parecer vi-
ciada porque las palabras de 
la fórmula están asociadas con 
las formulaciones teológicas o 
fi losófi cas hindúes, musulma-
nas, cristianas o budistas. La 
meditación puede entenderse 
únicamente como unos ejer-
cicios mentales determinados 
prescritos por una escuela de-
terminada y asociados a unas 
actitudes mentales y emocio-
nales determinadas. Estos 
problemas pueden superarse 
viendo que el hecho de que 
muchas escuelas distintas 
prescriban variantes del mis-
mo ejercicio es indicativo de 
que el ejercicio mismo tienen 
un valor reconocido, indepen-
dientemente del color que se le 
de en distintas localidades.

El buscador ve, pues, 
que hay una serie de ejerci-
cios que la experiencia común 
encuentra útiles en vistas al 
primer objetivo de apartar la 
atención de unos sentidos vol-
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cados hacia el exterior. Son 
herramientas bien probadas, 
tan comunes para el buscador 
como lo son el martillo y la si-
erra para el carpintero. Puede 
usarlas o no, como le plazca. 
Y también puede construir 
otras nuevas, variantes de las 
antiguas, adaptadas a las pe-
culiaridades de su propia na-
turaleza.

También debería saber 
que las herramientas tienen 
distintos fi nes según quien las 
esté usando. Ninguna herra-
mienta, ninguna práctica, es 
en sí misma sufi ciente para 
conducir al hombre al término 
de la búsqueda interna, tan-
to si el buscador la utiliza él 
mismo como si es su maestro 
quien le ayuda. De una u otra 
manera, son numerosas las 
tradiciones que expresan esto 
mismo, diciendo que el obje-
tivo fi nal se alcanza por la gra-
cia divina. La operación de esa 
“gracia” está de alguna mane-
ra relacionada con la capacid-
ad del buscador para rechazar 
una experiencia sustitutiva o 
parcial de la experiencia total.

Muchos buscadores gen-
uinos albergan la creencia de 
que la experiencia luminosa de 
la unidad del ser constituye el 
objetivo espiritual. En sí mis-
ma, no es así. Este tipo de ex-
periencia puede ser conferida 

por un hombre de realización 
verdadera y, ocasionalmente, 
puede alcanzarse a través de 
prácticas meditativas o inclu-
so de drogas. Probar un fruto 
extraño no es poseerlo. Tal 
vez eso signifi que que quien lo 
prueba será capaz de recon-
ocerlo otra vez y de apreciar 
algo de lo que hablan sus po-
seedores. Pero puede que no 
le guste, o puede que no esté 
preparado para dedicar todo 
su ser a la tarea de poseerlo 
o, mejor dicho, de ser poseído 
por él.

La plena realización im-
plica no solamente que el 
hombre haya conocido en al-
gún momento lo que signifi ca 
estar sumergido en la concien-
cia universal, ni que pueda 
sumergirse en ella cuando le 
plazca, sino que haya integra-
do totalmente su percepción 
de lo universal dentro de su 
naturaleza individual. Como 
dijo uno de los Sufíes “Cual-
quier persona es capaz de en-
tender cómo una gota se pu-
ede fundir con el océano. Pero 
de qué forma el océano pude 
ser contenido dentro de la gota 
es un misterio muy grande”.

Tal vez la misma palabra 
“misterio”, la palabra que se 
encuentra en la raíz del sig-
nifi cado del misticismo, sea 
el quid de la materia. El bus-
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cador tiene que saber que lo 
que busca es un misterio. In-
dependientemente de lo pro-
fundas o brillantes que sean 
las palabras con las que se 
describe, los pensamientos y 
sentimientos que despiertan 
en su oyente son pálidas na-
das ante el esplendor del mis-
terio revelado. Darle un nom-
bre a ese esplendor es fi ngir 
que lo conocemos y que casi no 
necesitamos ni buscarlo. Con-
fusión, dudas, incertidumbre, 
desespero, todo eso es lo que 
le espera al hombre que qui-
era descubrirlo, porque tendrá 
que aferrarse fi rmemente al 

conocimiento de que no sabe 
ni puede saber cuál es este 
misterio hasta que no le sea 
revelado.

Contra esta incertidum-
bre desentraña el instintivo 
anhelo de su ser que, como el 
caballo que vuelve a casa, en-
cuentra su camino aunque el 
jinete se crea perdido. La es-
peranza le sostiene allí donde 
le falla la razón. El amor le 
guía cuando todo lo demás es 
consternación.

(The American Theosophist. 
Enero 1979.) 

II. EL GITA COMO 
TRATADO DE YOGA (2ª 
parte)

Viene ahora una gran di-

INDICACIONES PARA EL ESTUDIO DEL 
BHAGAVAD GITA (IV)

ANNIE BESANT

Cuatro conferencias dadas en diciembre de 1905 en 
la Sociedad Teosófi ca de Adyar, Madras.

fi cultad en medio de toda esta 
enseñanza. Es cierto que el 
hombre perfectamente sabio, 
el Jnani, como también el per-
fectamente devoto, el Bhakta, 
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y el hombre que siempre obra 
rectamente, el Karta están 
trabajando por caminos rea-
les que los conducen hacia lo 
Supremo. También es cierto 
que todos ellos se expresan en 
la recta acción. Pues la recta 
acción requiere perfecta sabi-
duría, perfecta devoción y per-
fecto desapego a los frutos de 
la acción. Sólo los sabios, los 
devotos y los activos pueden 
actuar siempre rectamente. 
Entonces, ¿cuál es la difi cul-
tad?

La difi cultad está en que 
el hombre queda atado por la 
acción. Ese es el pensamien-
to que parece haber surgido 
en la mente de Arjuna cuando 
escuchó esa glorifi cación de 
la actividad: el hombre queda 
atado por la acción. Y viéndo-
lo en ese dilema, Sri Krishna 
le dice: “El mundo está atado 
por la acción” (III,9). La acción 
forja cadenas entre nosotros y 
las cosas sobre las que actua-
mos. Sean cuales sean nues-
tros actos, buenos, malos o 
indiferentes, nos atamos. No 
es sólo la mala acción la que 
ata; también la buena, aun-
que ciertamente el fruto es 
diferente. El fruto de la mala 
acción es dolor y el de la bue-
na acción es felicidad. Pero 
ambas atan al hombre. ¿Cómo 
resolver ese problema?

Se nos pide que seamos 
activos, que trabajemos, que 
estemos ocupados, que nos 
mezclemos en la vida del mun-
do, que hagamos que la ac-
ción se active para otros y que 
trabajemos por el bien de la 
humanidad. Pero en todo mo-
mento estamos encadenando 
nuestros miembros y atando 
las alas del Espíritu que qui-
siera volar, por medio de esos 
lazos de contínua actividad. 
¿Será ése el resultado de se-
guir la enseñanza del Señor 
del Yoga? Ciertamente, no. 

Sri Krishna no se queda 
en la mera afi rmación de que 
el hombre está atado por la 
acción. De modo mucho más 
serio, nos dice también que “el 
hombre no consigue liberarse 
de la acción absteniéndose de 
obrar” (III, 4). Con eso nos cie-
rra la primera puerta de esca-
pe, pues con permanecer in-
activos no nos libramos de la 
acción: “Ni por la renuncia se 
llega a la perfección” (III, 4).

El problema se sigue en-
redando cada vez más. No es 
raro, pues, que Arjuna estu-
viera confuso. No sólo no pue-
de alcanzar la libertad me-
diante la inacción, sino que ni 
siquiera puede permanecer in-
activo. El Señor sigue cerrán-
dole las puertas: “Nadie puede 
permanecer inactivo ni un solo 
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instante, pues las cualidades 
propias de su naturaleza le 
empujan irremediablemente a 
la acción ”(III, 5).

En otro pasaje le dice: 
“En verdad los seres encarna-
dos no pueden renunciar com-
pletamente a la acción” (XVIII, 
11). ¿Qué puede hacer enton-
ces el infortunado hombre? Se 
le dice que no ha de ser inacti-
vo y cuando quiere ser libre se 
le dice que no puede abstener-
se de la acción. Más aún, se le 
dice:”Cumpliendo toda acción 
sin apego, en verdad el hom-
bre alcanza lo Supremo ”(III, 
19). ¡En qué embrollo de con-
tradicciones se le coloca!

¿Habremos de permane-
cer siempre atados a esa rue-
da de nacimientos y muertes? 
¿Habremos de ser siempre es-
clavos, atados por unas cade-
nas que forjamos con nuestros 
actos? ¿Acaso no hay libertad 
posible?

No, la lección va más allá, 
como veremos al leer el sloka 
donde dice: “El mundo está 
atado por la acción,  a menos 
que la cumpla como un sacri-
fi cio” (III, 9). Nos viene así un 
destello de luz; si la acción se 
ejecuta con sacrifi cio, enton-
ces pierde su poder atador.

Sri Krishna añade: “Quien 
está libre de egoismo y no tie-
ne afectada su razón, aunque 

mate a esas gentes, no mata ni 
está atado” (XVIII, 17). Y más 
aún: “Janaka y otros alcanza-
ron la perfección por medio de 
la acción” (III, 20). O sea que 
existe una clase de acción que 
no ata, sino que es de por sí 
un medio de liberación.

Muy enfáticamente dice 
Sri Krishna: “Sabiendo eso, 
nuestros antepasados, siem-
pre en busca de la liberación, 
cumplieron la acción; por lo tan-
to, cumple tú también la acción 
como lo hicieron nuestros ante-
pasados en la antigüedad”(IV, 
15). Y lo reitera con fuerza:

“El que ve inacción en la 
acción y acción en la inacción 
es sabio entre los hombres y 
goza de paz y armonía, inclu-
so mientras ejecuta toda ac-
ción. Aquél cuyas obras están 
libres de los lazos del deseo, 
acrisoladas por el fuego de la 
sabiduría, es llamado Sabio 
por los que saben. Desapegado 
del fruto de la acción, siempre 
contento, sin buscar refugio 
en parte alguna, está en inac-
ción aunque esté ejecutando 
acciones. Sin esperar nada, 
con su mente y su ser contro-
lados, abandona toda codicia, 
cumple la acción con el cuer-
po y no yerra. Se contenta con 
cualquier cosa que le llega sin 
esfuerzo, libre de los pares de 
opuestos; sin envidia, indife-
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rente al triunfo y al fracaso y, 
aunque actúa, no queda ata-
do. Se desvanece por completo 
toda acción llevada a cabo por 
el hombre cuyos deseos están 
extinguidos y que, libre y con 
la mente fi ja en el conocimien-
to, ejecuta sus obras sólo por 
sacrifi cio” (IV, 18-23).

Esa es la enseñanza del 
Señor del Yoga sobre el secre-
to de actuar sin crear atadu-
ras, de combinar la actividad 
con la libertad, de hacer de la 
acción un medio de liberación. 
Esas son las lecciones del 
Gita. ¿Cómo hacer todo eso? 
La respuesta es mediante el 
Yoga. No hay otra manera. To-
das las contradicciones apa-
rentes desaparecen cuando se 
comprende qué es Yoga, quién 
es el yogui y por qué medios se 
alcanza el Yoga.

No nos dejemos confun-
dir por las ideas que nos haya-
mos formado acerca del Yoga; 
escuchemos bien las palabras 
del Yoguisvara:

“Contempla hoy aquí el 
universo entero, animado e in-
animado, reunido en mi cuerpo 
con todo lo demás que desees 
ver. Mas en verdad no es posi-
ble que Me veas con tus ojos; te 
doy, pues, un ojo divino. Con-
templa ahora mi Yoga Supre-
mo” (XI, 7-8).

¿Qué es ese Yoga Supre-

mo? “Allí contempló Pandava el 
universo todo, dividido en múl-
tiples partes, resumido en el 
cuerpo del Dios de Dioses” (XI, 
13). Ése es el Yoga Supremo: 
la visión de la unidad de los 
muchos en el Uno; el univer-
so todo resumido en el Cuerpo 
Divino. Eso es Yoga.

El corazón mismo del 
Gita, su esencia, está en la es-
tancia XI. Quien no tenga idea 
del signifi cado de esa estancia 
no puede alcanzar el Yoga, la 
visión de la Divina Forma en la 
que todo queda incluído. Ésa 
es la Palabra Suprema (X,1). 
Ése es “el secreto supremo, 
la regia sabiduría y el conoci-
miento combinados” (IX, 1,2).

Ése es el Yoga del Ser, la 
Palabra Suprema y el secreto 
más alto: los muchos unidos 
en el Uno. Nada menos. El Ser 
en todo, sin excepciones; en lo 
que llamamos bueno y tam-
bién en lo que llamamos malo. 
Si no podemos ver eso, el Yoga 
no es para nosotros, no esta-
mos listos para ello todavía.

“Con esa sabiduría verás 
a todos los seres sin excepción 
en el Ser, y de ese modo en 
Mí” (IV, 35). “Todo procede de 
Mí” (X, 8), no sólo lo bueno, lo 
bello, lo agradable y lo armo-
nioso: todo. “Yo soy el Ser que 
mora en el corazón de todos los 
seres; soy el principio, el medio 
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y también el fi n de todos los 
seres” (X, 20).

Todas las prácticas que 
armonizan al hombre por el 
Yoga tienen un único resul-
tado: “El que está armonizado 
por el Yoga ve al Ser que mora 
en todos los seres y ve a todos 
los seres en el Ser; por doquie-
ra ve lo mismo” (VI, 29).

Qué extraño suena eso 
para algunos oír “por doquiera 
ve lo mismo”. Uno quisiera ver 
un poquito más del Ser en el 
santo que en el pecador; qui-
siera que el Ser estuviera un 
poquito más en el bueno que 
en el malo. Pero no es así. “El 
Supremo Señor mora por igual 
en todos los seres, imperecede-
ro dentro de lo perecedero. El 
que así ve, ve al mismo Señor 
que mora igualmente por do-
quiera” (XIII, 27, 28). 

Se nos pone eso en térmi-
nos muy fuertes para que na-
die trate de evadirse ni haya 
malentendidos. Y para que no 
se hagan salvedades, el Señor 
declara: “A las naturalezas que 
son armoniosas o activas o pe-
rezosas, a todas ellas las reco-
nozco como Mías” (VII, 12). No 
hay escapatoria. No podemos 
decirle a nadie que el Ser no 
está en él. No hay ni bueno ni 
malo, en esencia. Es nuestra 
ignorancia la que nos lleva a 
clasifi car las cosas así, según 

su relación con nosotros, por 
nuestra necedad o nuestra 
propia pasión. Pero estamos 
aquí para que, comprendien-
do por fi n la Unidad de todas 
las cosas, podamos trascen-
der tanto el bien como el mal 
y reposar fi nalmente en lo Su-
premo. Algunos dirán que esa 
doctrina es peligrosa. Todo es 
peligroso para el ignorante, 
mas no para el sabio.

La Unidad no se ve en las 
etapas inferiores, donde sería 
mal entendida. Los que están 
allí ven la separatividad  y no 
la unidad. Cada cual está se-
guro de que él es él y no otro; 
de que él es el actor, pues está 
atrincherado en su egoismo. 
Lo cual es bueno para él, de 
momento, pues así aprenderá 
las lecciones necesarias para 
que se manifi este en él ese Ser 
que mora en todos esperando 
con paciencia infi nita mien-
tras las ruedas encuentran su 
surco correcto en el esquema 
de las cosas.

Yoguisvara no teme de-
cir la verdad. Sin vacilar, re-
pite con continua insistencia 
para los que sean capaces de 
comprenderlo: “Resido en el 
corazón de todos y de Mí pro-
ceden la memoria y la sabi-
duría, así como la carencia de 
ambas”(XV, 15). Nótese bien: 
no sólo la sabiduría y la me-
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moria, sino también la caren-
cia de sabiduría y de memoria.

Las estancias IX y X del 
Gita llevan directamente a Ar-
juna a la visión de lo Supremo. 
El Señor va declarándole que 
todas las cosas son Él Mismo. 
Soy ésto, soy aquéllo y lo otro; 
soy todos los Rishis, las mon-
tañas, los ríos, los árboles, los 
animales, todo. “Una eterna 
parte de Mí mismo, transfor-
mada en Espíritu inmortal en 
el mundo de la vida, atrae los 
sentidos, de los cuales la men-
te es el sexto, velados en la 
materia” (XV, 7).

“Cuando el Señor toma 
posesión de un cuerpo” -está 
escrito-, cuando el mismísi-
mo Señor toma un cuerpo, “ 
y cuando lo abandona ... ence-
rrado”,   cuando lo toma, “por 
el oído, la vista, el tacto, el gus-
to y el olfato, Él goza de los ob-
jetos de sensación” (XV, 8,9). 
No son muchas las personas 
que en esos días se atreverían 
a decir que el Señor “disfruta 
con los objetos de sensación”, 
pues “los ilusos no perciben al 
Señor cuando está presente o 
ausente o disfrutando, infl uí-

do por las cualidades; pero 

el ojo del sabio sí Lo percibe” 
(XV, 10). Y para que, después 
de todo, algunos no sigan pen-
sando que algo puede quedar 
fuera del Señor, habla de “los 

hombres que practican auste-

ridades no ordenadas por las 

Escrituras” y dice de ellos que 
“desprovistos de inteligencia, 

torturan los elementos que for-

man el cuerpo y también a Mí, 

que moro en el cuerpo interno; 

tales hombres tienen propen-

siones demoníacas” (XVII, 5, 
6).

Elevándose a descripcio-
nes cada vez más sublimes, 
declara: “Soy el Tiempo perdu-

rable ... y también soy la Muer-

te que todo lo devora y el origen 

de todo cuanto ha de venir” (X, 
33, 34). “Soy el juego del tram-

poso y el esplendor de todo lo 

espléndido” (X, 36). “Aquello 

que es germen de todos los se-

res, aquello soy yo, Arjuna. No 

hay cosa alguna, animada o 

inanimada, que pueda existir 

sin Mí” (X, 39). “Así como un 

sol único ilumina toda la tierra, 

también el Señor del Campo 

ilumina todo el Campo” (XIII, 
33). Eso es Yoga, la Unidad de 
todas las cosas, la visión de lo 
múltiple en el Uno.

¿Y quién es el Yogui en-
tonces? El Yogui es el hom-
bre que habiendo realizado la 
Unidad vive en ella. Solamente 
él es un Yogui. Nadie que no 
haya realizado eso puede ser 
llamado yogui en el pleno sen-
tido de la palabra. Recorde-
mos aquel sloka: “El que cum-
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ple las acciones como un deber 

es un asceta, es un yogui; no el 

que carece de fuego y prescin-

de de ritos” (VI, 1). No es el há-
bito lo que hace al yogui, sino 
que yogui es “el que cumple las 

acciones como un deber, inde-

pendientemente del fruto de la 

acción”.
Al típico yogui se le des-

cribe repetidamente y sus ca-
racterísticas se defi nen con 
claridad. “Esta ecuanimidad 

se llama Yoga” (II, 48). Sólo el 
que ve la unidad permanen-
te se mantiene ecuánime en 
medio del cambio de los di-
versos efectos transitorios. Es 
hábil en sus actividades, pues 
“Yoga es destreza en la acción” 
(II, 50). No siente atracción 
por los objetos de los sentidos 
ni por las acciones y renun-
cia a hacer planes: “Cuando 

un hombre no siente apego ni 

por los objetos de los sentidos 

ni por las acciones y renuncia 

a la voluntad intencionada, se 

dice que está entronizado en el 

Yoga” (VI, 4). 
Para defi nir al yogui per-

fecto dice: “ El que a semejanza 

del Ser ve la igualdad en todo, 

ya sea agradable o penoso, es 

considerado un yogui perfec-

to” (VI, 32). En esta estancia 
VI, Sri Krishna elabora bien la 
idea de un yogui: “el que está 

establecido en la Unidad” (VI, 

31), el que “con su mente fi ja 
en el Ser” (VI, 18), viendo al 
Uno presente en todas las co-
sas, sabe que hasta el placer y 
el dolor no son sino fases de la 
manifestación del Uno, y que-
da “libre de anhelar todas las 
cosas deseables” (VI, 18). 

Así alcanza el yogui a 
“desconectarse de la unión con 
el dolor”(VI, 23). “Se satisface 
con la sabiduría y el conoci-
miento y permanece fi rme en 
sus sentidos, armonizado”(VI, 
8, 9). Debe meditar con esos 
objetivos siempre a la vis-
ta, pues entre el bullicio y el 
afán del mundo externo no 
se puede realizar la unidad a 
menos que se retire esporá-
dicamente “a un lugar secreto 
y solitario”(VI, 10). Así ha de 
hacerlo todo el que quiera al-
canzar la visión de la unidad, 
hasta que sea sufi cientemen-
te fuerte como para estar me-
ditando siempre en medio de 
cualquier bullicio. Sin esas 
meditaciones es inútil esperar 
buen éxito.

Como no somos fuertes 
sino débiles; como no tenemos 
visión sabia sino que con fre-
cuencia nos engañamos; como 
nos dejamos arrastrar por las 
cualidades de las cosas y las 
vemos como separadas, per-
mitiendo que unas nos den 
placer y otras dolor en lugar 
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de tomarlas todas como ex-
periencias y utilizarlas para 
mejorar los cuerpos en que ha 
de manifestarse el Ser; como 
todo eso nos ocurre, debemos 
destinar un rato tranquilo en 
un lugar apartado para fi jar 
la mente en el Ser y tratar de 
sentir nuestra unidad con Él 
a pesar del remolino de los 
acontecimientos.

Debemos seguir las in-
dicaciones que se dan en los 
slokas 10 a 19 de la estancia 
VI hasta que, viendo al Ser con 
el ser, estemos satisfechos en 
el Ser (VI, 20); hasta que po-
damos disfrutar “el deleite su-

premo que la Razón puede per-

cibir más allá de los sentidos” 
y, fi rmes en ello, no pueda 
perturbarnos “ni el más pesa-

do dolor”(VI, 21, 22). Entonces 
gozaremos de “la infi nita bien-
aventuranza del contacto con 
lo Eterno”(VI, 28).

Cuando todo eso se ha 
cumplido, cuando el hombre 
“ve el Ser que mora en todas 
las criaturas y ve a todas las 
criaturas en el Ser”(VI, 29), en-
tonces “el yogui, establecido en 
la Unidad, Me adora como resi-
dente de todas las criaturas y 
vive en Mí, cualquiera que sea 
su modo de vivir”(VI, 31). Esa 
es la gran verdad del verdade-
ro yogui. Puede ser escritor u 

orador, guerrero o agricultor, 
fi lósofo o mercader, rey o es-
tadista, legislador o cualquier 
otra cosa. “Vive en Mí, sea cual 
sea su modo de vivir”, porque 
ve la unidad en todas las cosas 
y a todas las cosas en Dios.

No es lo que somos en 
nuestras ocupaciones sino lo 
que somos en nuestra mente; 
no son nuestras actividades 
externas sino la actitud con 
que nos encaramos al mundo; 
no es lo que hacemos sino lo 
que somos en nuestros senti-
mientos y pensamientos. Eso 
es lo que determina si somos 
yoguis o no.

Existen tres sendas para 
el que busca el yoga. Me refe-
riré a ellas en los dos capítulos 
restantes. Las tres se funden 
en una sola, porque el Ser que 
está detrás de todos los tem-
peramentos es uno solo. Sri 
Krishna lo resume así: “El yo-
gui es mayor que el asceta y 
mayor aún que el sabio y ma-
yor que el hombre de acción” 
(VI, 46). Ha aprendido el rec-
to pensar, el recto desear y la 
recta acción. Así se ha vuelto 
perfectamente sabio, activo y 
devoto, y es mayor que cual-
quiera. “Por lo tanto, conviérte-
te en un yogui, oh Arjuna” (VI; 
46).
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ACTIVIDADES

RAMA ALICANTE
Lunes (18-19,45h) La Sabiduría Antigua, de A. Besant. Moderado por miembros 

de la Rama. Primer lunes (19,45h a 21h): Reunión y coloquio de la Rama (solo 
miembros)

Jueves (18 a 19h) Solo miembros: Ritual de sanación. 2º, 3º y 4º jueves(19 a 
20,30h) Estudio “Primitivas Enseñanzas de los Maestros”. Moderado por miem-
bros de la Rama.

 RAMA ARJUNA
Lunes 3, 17 (19,30h). Simbología y Jung. N. Venegas. 10 (19h) Introducción a la 

alimentación vegetariana. M. López.
Martes 4, 11, 18. Reunión de Rama: (18h) Ritual de sanación. (18,30h) “Estudio 

sobre la Conciencia” (A. Besant). J. Garcia Lop, F. Pastor. (sólo miembros).
Miércoles 5, 12, 19 (17h) Gurpo de Estudio: Doctrinas y Enseñanzas Teosófi cas 

(H.P.B.). J. Tarragó y J. García.  (19h) Reunión de Rama-Estudio sobre “Com-
pendio de la Doctrina Secreta” (E. Preston y C. Humphreys) (sólo miembros). 
12 (de 10h a 12,30h) Curso de introducción al Katsugen Undo y Técnicas para 
la concentración mental y la serenidad interior. M. Cartañà. 19 (10h) Taller de 
Arteterapia. M. L. Abad.

Jueves 13 (19h) Conferencia “Pincelada a la voz del Silencio”. J. Tarragó. (20,30h) 
Estudio en grupo sobre el libro “Luz en el Sendero” (M. Collins). M. CArtañà. 
(sólo miembros). 20 (19h) Conferencia: Lo Eterno se desarrolla en el hombre”. 
J. Tarragó.

Viernes 14 (20h). Segundo Taller introductoria a “Los 7 Rayos”. J. Jurado.
Sábado 15 (14h) Comida de Navidad. 
Domingo 2 (de 11h a 14h). Taller de meditación y budismo Zen (meditación y prác-

tica de silencio). E, Sanmartin.

RAMA BHAKTI
Martes, (18h a 19,30h) Curso de Introducción a la Teosofía. M. Alier. S. Jurado. 

(19,30-20,30h):“La alegría del vivir, compartiendo la Teosofía” Coordina S. Ju-
rado.   (20,30-21,30h): Ritual de Sanación (sólo miembros).

2º y 4º miércoles de mes: (a las 17h.) - Grupo de estudio en el Ateneu de Sant Cu-
gat delVallès. “Proemio de la Doctrina Secreta”. Coordinadora C. Elósegui.

Jueves (a las 17,30h.) Coloquio Teosófi co (18,30h) - Estudio sobre “La Simbología 
de la Vida del Cristo”. Coordina C. Elósegui. (a las 20h) Coloquio Teosófi co. (A 
las21h). Estudio de la DS (Tomo 1, “Las Stanzas de Dzyan”) - Coordinan C. Eló-
segui y M. Alier.

Sábados (a las 17,30h.) - Coloquios abiertos: Los retos de la vida diaria a la luz de 
la Teosofía.

Segundo sábado de cada mes (a las 17,30h). Coloquio teosófi co a cargo de los 
miembros de la Rama.

Segundo domingo de mes (10,30h-12h) Meditación ZEN. Coordina Pep Vergés.
Tercer domingo de mes (mañanas) Grupo de Estudio sobre el libro “Yo soy Eso”.
Mesa Redonda: actividad dirigida a familias con niños, interesados en el  ceremo-

nial.

RAMA BILBAO
Viernes 7 (19h) Meditación. (19,30) “Mi sombra es mi aliada”. Mª Luz Aguileta. 

14  (19h)  “La Visión Kármica de la Vida Humana”. Isaac Jauli. 21 (19h) Me-
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ditación. (19,30h) “¿El Sueño y la Muerte son Hermanos? Nuria Carbonell. 28 
(19h) Meditación. (19,30h) “Estudio del libro “A los Pies del Maestro”. Coordina: 
miembros de la Rama.

Todos los martes (19,15h) Meditación. Coordina José San Martín.

RAMA CERES
LUNES, 3, 10 Y 17. A las 19H  Reunión de miembros  estudio de las Cartas de los 

Mahatmas.
VIERNES 14, 21. A las 19H. Taller de auto-transformación, basado en Vicente Hao 

Ching.
Sábado 1, de 10,30 a 13,30 y de 5,30 a 19,30. Taller: “SINCRONICIDAD” Ponente: 

Jose Luis Mendoza.
CENA DE NAVIDAD.

RAMA EL LOTO BLANCO
Domingo 23 (10h) charla en el Centro de Yoga Kailas, de Vigo: “El Maestro Jesús, 

el Cristo y las Cinco Iniciaciones” (recopilación de Clarisa Elósegui), por Angel  

Guesalaga. Contacto: kailasangel@yahoo.es

RAMA HESPERIA
Todos los lunes no festivos a las 19,30. Conferencia pública.
Lunes 3: “El poder del pensamiento. DVD. Deepak Chopra. Lunes 10: “El Tarot y 

el viaje del héroe”. Miguel Valle. Lunes 17: “El valor de las emociones”. Carlos 
Pérez Menéndez.

RAMA JINARAJADASA
Miércoles (18-20h). Tertulias teosófi cas: Estudio de textos teosófi cos. Meditación, 

talleres, conferencias.

RAMA RAKOCZY
Lunes 3- Grupo de meditación activa y Ritual Dévico. – 10. O.T.S. Ritual de sana-

ción. 17: Ritual Ola de Paz.
Miércoles 5.  Meditación a cargo de F. Bejar. Estudio grupal sobre “La Voz del Si-

lencio”. – 12. Meditación a cargo de J.L. Fernández. Estudio grupal sobre “La 
Voz del Silencio.”  19. Meditación a cargo de F. Pérez. Estudio grupal sobre  “La 
Voz del Silencio”. 

RAMA VIVEKA
Sábado 1 (17,30h) “Creando un Mundo Nuevo”. Marc Miralles.
Sábado 22 (17,30h) “El mundo Dévico, 3ª parte. Jesús Jurado.

GRUPO DE ESTUDIOS TEOSÓFICOS MARIO ROSO DE LUNA
Sábado 1, para miembros y simpatizantes: “Principios y Axiomas de la Doctrina 

Esotérica. 15 y 22: Estudio de grupo: “La Doctrina de la evolución: Globos, 
Rondas y Razas”.

GRUPO DE ESTUDIOS TEOSÓFICOS DE GRANADA
Miércoles, a partir de las 19,30. Reunión de estudio.
Coordinador: Eduardo Ortega. eduardoortegamartin@wanadoo.es

GRUPO DE ESTUDIOS TEOSÓFICOS “LA RIOJA”
Todos los viernes (21h). Reunión pública.


